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A GUISA PE PRÓLOGO 
Durante este período, en que la mayoría de las ciudades 
españolas ilustran su historia con hechos heroicos, no se realiza 
en Avila , en la A v i l a de los Leales y de los Caballeros, ni una 
sola heroicidad, ni un solo acto que haga de los abulenses de 
aquella época dignos descendientes de los hidalgos de la A v i l a 
medioeval. ¿Había variado la raza? ¿Se había tornado de vale-
rosa y esforzada en cobarde? No, no había variado. Los abulen-
ses de principios del siglo x ix eran los mismos que en los siglos 
gloriosos de Avi la . Eran las circunstancias. ¿Cómo Av i l a , tan 
próxima á la capital del Reino, con tan escasa población, dismi-
nuida, además, por la formación del regimiento de Voluntarios, 
sin guarnición ni género alguno de tropas regulares, y sin más 
defensa que sus gigantescas murallas, iba á resistir á los fuer-
tes y disciplinados ejércitos de Napoleón? Sin embargo, no se 
acordó la sumisión sin resistencia. Ante el peligro, el antiguo 
espíritu de Avila revivió, y se establecieron depósitos de pól-
vora, armas y otros pertrechos de guerra, y se decidió resistir 
á los franceses. Pero bien pronto el saqueo de Avi la demostró lo 
inútil del esfuerzo, y ésta no volvió á pensar en sublevarse, y 
sufrió resignada la tiranía de los imperiales, hasta que, con su 
huida y la entrada de las guerrillas de la provincia, volvieron á 
correr por ella vientos de libertad que, al ser respirados por el 
pueblo, convirtieron los ayes de dolor en gritos de alegría, que 
al recorrer las calles de la ciudad acabaron con la polilla de 
afrancesados que la envilecían con su conducta antipatriótica, y 
que al penetrar en la Catedral trocaron en gritos á la patria los 
que á José I diera el Obispo en cierta ocasión, y en honras fú-
nebres por los muertos en defensa de España las acciones de 
gracias por los triunfos del Emperador. 
E l desconocimiento en que se encuentran estos hechos acae-
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cidos en Av i l a desdo 1808 hasta 18.1.4, hechos que tienen una 
importancia y transcendencia especial para la historia de esta 
ciudad, por tratarse de una época relativamente próxima á nos-
otros, me ha decidido á relatarlos, conforme á los datos que he 
obtenido en los libros de actas del Ayuntamiento, correspon-
dientes á este período. Mas como en esta época que voy á his-
toriar figuran personas, cuyos apellidos, llevados muy digna-
mente por sus nietos, suenan aún en Avi la , me limitaré á expo-
ner los hechos sin hacer comentario algxino, dejando que el lec-
tor los juzgue según su propio criterio. 
Mi trabajo comprenderá los puntos siguientes: Av i l a en 1808; 
Saqueo de Avi la ; A v i l a en 1809; A v i l a desde Enero de 1810 
hasta Julio de 1812; Primera liberación de Avila; Definitiva 
liberación de Avi la . 
I 
Avila en 1808. 
Desde últimos de 1807, y durante todo el año de 1808, 
Avi la , á consecuencia de la entrada de los franceses en España, 
padeció diversos alojamientos de tropas francesas que, en su 
marcha hacia el Mediodía, se detenían en ella algún tiempo, 
pero cuyas tropelías y rapacidades no pasaban de las ordinarias 
en todo ejército alojado. Asimismo se vio obligada á hacer nu-
merosos suministros de camas y jergones ó de granos y basti-
mentos, bien á las tropas que transitaban por la ciudad ó por 
las*inmediaciones, bien á los Corregidores de Medina, Salaman-
ca, E l Escorial y de otros puntos, unos y otros por orden del 
Gobierno de S. M . Por sucesivos decretos de Carlos I V ó de 
Fernando VII, fué teniendo conocimiento el Concejo de Avi la 
de los acontecimientos más notables ocurridos fuera de su juris-
dicción, tales como el motín de Aranjuez, la abdicación de Car-
los IV, etc., etc. Noticioso el Ayuntamiento de esta ciudad de 
que, en su marcha hacia el Norte, había de pasar el Rey por sus 
inmediaciones, envió á saludarle una Comisión de su seno, com-
puesta del Corregidor D . José Alonso Valdenebro y de los Re-
gidores D. Antonio Serrano de Rebenga y D. Mateo Lezaeta. 
Comisión que cumplió su cometido en la calzada de Sanchidrián 
el día 20 de A b r i l . 
En la sesión celebrada por el Ayuntamiento el miércoles 
25 de Mayo, el Corregidor dio cuenta de una comunicación de 
D. Sebastián Piñuela, Ministro de Estado y del Despacho de 
Gracia y Justicia, en la que, por orden del Duque de Berg, L u -
garteniente General del Reino y de la Junta Suprema de Go-
bierno, y siguiendo los deseos del Emperador de los franceses, 
convocaba para el día 15 de Junio la Asamblea, mal conocida 
con el nombre de «Cortes de Bayona». Acompañaban á la con-
vocatoria unas instrucciones, en las que se determinaba la for-
ma en que había de verificarse la elección de las ciento cincuenta 
personas que constituirían la Asamblea. Por virtud de dichas 
instrucciones, correspondió al Ayuntamiento de Avi la , como 
ciudad que era ésta de voto en Cortes, elegir un representante, 
y al clero de esta diócesis nombrar otro. E l mismo día 25 eligió 
el Ayuntamiento por su procurador al Duque de Medinaceli, su 
Alférez Mayor, y el 2 de Junio fué aprobada la instrucción 
que había de llevar el Duque á la Asamblea; pero éste se excu-
só del cargo que se le confiara en carta recibida por el Ayunta-
miento en 8 de Junio. A consecuencia de la carta del Duque, la 
ciudad confirió sus poderes al Licenciado D. José Carramolino, 
Vicario de Arenas y representante del clero de esta diócesis, 
quien se volvió estando ya camino de Bayona, hallándose de re-
greso en esta ciudad el sábado 11 de Junio, por lo cual ni A v i l a 
ni su Obispado tuvieron representantes en Bayona. 
Habiendo acaecido algún tiempo después la salida de Madrid 
de José Bonaparte y la constitución de la Junta Central Supre-
ma Gubernativa, esta Junta ordenó al Ayuntamiento de A v i l a 
que proclamase á la mayor brevedad como Rey legítimo de 
España á Fernando V I I , y la ciudad, en virtud de esta orden, 
señaló el día 29 de Septiembre para la proclamaeión, y escribió 
al Duque de Medinaceli, á quien, como Alférez Mayor, corres-
pondía levantar pendones por el nuevo Rey, á fin de que se sir-
viera asistir á ella, y el Duque accedió gustoso. Pero á causa de 
la imposibilidad material de disponer en el breve tiempo que 
mediaba entre el día en que se tomó el acuerdo y el de la pro-
clamación los festejos que debían acompañar á acto tan solemne, 
se suspendió la ceremonia hasta 15 de Octubre, haciendo así que 
coincidiesen las fiestas de la proclamación con las que anual-
mente se celebraban, y aún se celebran, en honor de nuestra 
insigne paisana Santa Teresa de Jesús . 
En las sesiones siguientes hasta la del día 11 de Octubre se 
ultimaron los detalles de las fiestas; y por fin, el día 15 se hizo 
la proclamación por el Duque de Medinaceli, asistiendo á ella el 
Ayuntamiento en corporación con clarines, timbales, Reyes de 
Armas, ministros y un lucido acompañamiento, vistiendo los 
individuos de la Justicia, «casaca y calzón negros, chupa blanca 
y bordados», y siendo todos los gastos de cuenta del Ayunta-
miento. Durante tres días lucieron iluminaciones en toda la ciu-
dad, se quemó un árbol de pólvora, hubo corrida de toros el 19, 
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varios conciertos al aire libre por la banda ele Ingenieros y otras 
varias fiestas por el estilo. Hoy nos divertimos de igual modo. 
E l resto del año de 1808 transcurrió en Avi la en la más 
completa tranquilidad, sólo interrumpida por algunos aloja-
mientos de tropas francesas transeúntes, entre otros el de la 
división del general L a Hausay; sin que estos alojamientos fue-
ran óbice para que la ciudad continuase al servicio del verda-
dero rey Don Fernando, pues recibía y cumplía las órdenes de 
la Junta Central Suprema Gubernativa, celebraba honras fúne-
bres por los muertos en defensa de España, hacía rogativas pú-
blicas por la prosperidad de las armas españolas, y en el papel 
sellado en que se hallan escritas las actas de las sesiones del 
Ayuntamiento, consta el «Valga por el reinado de Fernando VII», 
no obstante reflejarse en ellas cierto miedo, explicable por co-
rresponder dicho período á la presencia de Napoleón en España. 
Nos hallamos, pues, en los primeros días del mes de Enero 
de 1809 con un Ayuntamiento constituido por D. José Alonso 
Valdenebro como Corregidor por S. M. ; D. Santiago de Agüe-
ro y de la Concha como Teniente de Alférez Mayor; D. Anto-
nio Serrano de Revenga, D. Juan Manuel de Llano, D. Mateo 
Lezaeta y Zúñiga y D . Francisco de Cossio Trespalacios como 
Regidores perpetuos, y D. Pedro López, D. Francisco de Paula 
Gruerra Alvarez, D. Esteban Nicolás Gómez, D. Juan Sánchez 
Mayoral y D. Eusebio Antonio de Arrabal como Regidores 
temporales. Funcionaba también una Junta de defensa y arma-
mento, formada el 6 de Junio por orden de D. Gregorio de la 
Cuesta, Capitán general de Valladolid, y constituida por D. Juan 
Manuel Llano y D. Francisco de Paula Guerra, por el Ayunta-
miento; D. Antonio Revenga y D. José Sánchez Yebra por el 
Ejército; D.Miguel Cantero y Grande, Canónigo, y D. Jeróni-
mo Cuesta, penitenciario, por el Clero; D. José Ángel Basabe y 
D. Ángel Román Gómez, como vecinos honrados; D.Dionisio 
Giménez Salvadios, como Procurador del Común, y D. Fél ix 
Antonio Giménez Arguello, en calidad de secretario de la Junta. 
I I 
Saqueo de Avila. 
Marchaba hacia el S. al frente de una división de 15.000 
franceses el Mariscal Lefévre, Duque de Dantzig, y al pasar por 
las inmediaciones de A v i l a envió á esta ciudad un destaca-
mento, probablemente para proporcionarse víveres. 
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E l Corregidor de Avi la , y ya he dicho que lo era D. José 
Alonso Valdenebro, al tener noticia de la aproximación de este 
destacamento, se dispuso á impedir su entrada en la ciudad, y á 
tal fin tomó las medidas oportunas, mandó tocar á rebato, puso 
á la cabeza de la gente que pudo reunir á su hijo D. Eladio 
Alonso Valdenebro y á D . José Crivell , capitán de Voluntarios 
de Zafra, y envió un parlamentario al comandante del destaca-
mento, para proponerle que abandonase su propósito de entrar 
en la ciudad y pasase de largo. 
Es de advertir que esta determinación del Corregidor no 
era hija de un imprudente acaloramiento patriótico, ni mucho 
menos tan temeraria como á primera vista parece la empresa 
de oponerse una ciudad como Avi la á la entrada de una divi-
sión de 15.000 hombres, pues la existencia en ella de depósitos 
de armas, pólvora y otros pertrechos de guerra, que fueron des-
cubiertos por los franceses á su entrada en la población, de-
muestra que era una determinación tomada con cierta anterio-
ridad, la de oponerse al ejército francés. Esto, en cuanto á la es-
pontaneidad del movimiento; y en lo que toca á la temeridad, el 
hecho de que se desistiera tan pronto como se desistió de una 
empresa meditada y preparada, prueba que el Corregidor no 
tenía noticia más que de la aproximación de un destacamento 
francés, y que por tanto, se hallaba ignorante de que ese desta-
camento formase parte de una columna tan numerosa como la 
mandada por el Mariscal Duque de Dantzig. 
E l comandante del destacamento, al escuchar de labios del 
parlamentario la proposición del Corregidor, se limitó á despe-
dirle, aplazando la contestación, y manifestándole que lo comu-
nicaría á su General, el Mariscal Lefébvre. E l Corregidor, al 
tener noticia por el parlamentario de que aquellas tropas que 
ante su vista se ofrecían, no constituían un destacamento aisla-
do, sino una avanzada de la división de Lefébvre, comprendió la 
gravedad de sus determinaciones y la imposibilidad absoluta 
de que resistiese á un ejército tan numeroso y tan bien armado 
como el francés una ciudad de las condiciones de A v i l a . Temió, 
pues, y con razón, y huyó con toda su familia, y ya era tiempo, 
porque el jefe del destacamento comunicó á Lefébvre lo que ocu-
rría, y éste, al saberlo, interrumpió su marcha hacia el S. y se 
dirigió á Avi la , frente á la cual se presentó en las primeras 
horas del día 6. 
De suponer es, dado el proverbial orgullo de los generales 
de Napoleón, acostumbrados á vencer en todas partes, la in-
dignación que á Lefébvre causaría el atrevimiento de la ciudad 
de Avi la ; así es que, en cuanto divisó desde la silla de su caba-
llo las almenas de las murallas, aunque al principio, como buen 
militar, quedase suspenso al contemplar aquellas vetustas forta-
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lezas, admiración de propios y de extraños, bien pronto dio 
orden de entrar á degüello en la ciudad. 
E l Obispo de Avi la , D. Manuel Gómez de Salazar, natural de 
San Juan de la Encinilla, tuvo conocimiento de los sucesos de la 
tarde del 4 y de la marcha hacia A v i l a de la división del Maris-
cal Lefébvre, y considerando las tristes consecuencias que para 
la ciudad pudiera tener el enojo que seguramente habría produ-
cido al Greneral Duque de Dantzig la resistencia hecha al desta-
camento enviado á la población, en unión de D. Martín Diez 
Murga, Párroco de Santiago y del Arcediano D. Antonio Cues-
ta, que hablaba perfectamente el francés, salió al encuentro de 
Lefébvre y le halló en el momento en que daba la orden de de-
güello. Echóse á sus pies, calificó de imprudencia temeraria de 
unos cuantos vecinos exaltados la insurrección del día anterior, 
le hizo presente cómo la ciudad era en un todo ajena á aquellos 
lamentables sucesos, le ofreció su propia vida como castigo del 
desacato, rogó, suplicó, usó de todo el ascendiente que sobre él 
le daba su carácter sacerdotal y su cargo de Pastor de Avi la , y, 
por último, mediante la promesa de que le entregaría los culpa-
bles, de que en el término de dos horas enviaría al Comandante 
de la plaza todas las armas que hubiese en Avi la , y que en el de 
cuatro le remitiría 1.200 pares de zapatos para sus soldados, con-
siguió suspender la ejecución de la orden dada. 
E l Obispo, por indicación del mismo Lefébvre, envió á don 
Martín Diez de Murga á Valladolid, donde se encontraba Napo-
león, á pedir clemencia por los imprudentes sucesos del 4; y una 
vez en Avi la , trató de dar cumplimiento á las promesas que ha-
bía hecho al Greneral francés; pero no pudo, y al transcurrir las 
cuatro horas convenidas, recibió del Duque el siguiente oficio: 
«Cuartel Greneral de Avi l a , cinco de Enero de mil ochocientos 
»nueve. l imo. Sr.: He convenido con V . S. I., esta mañana, que 
»me había de entregar seis individuos de esta ciudad, motores 
» principales de la insurrección de ayer, entre ellos aquel hom-
»bre que ha tocado á rebato, y el que ha estado como parlamen-
t a r i o á proponer una composición al Jefe del destacamento que 
»vino ayer á la ciudad. A u n me ha prometido V . S. I. que haría 
»remitir, dentro del término de dos horas, al Comandante de la 
»plaza, todos los fusiles de munición y de caza, sables, espadas, 
«pistolas y puñales, que se hallan en todas las casas de la ciu-
»dad y en poder de sus habitantes. En fin, se había convenido 
>que me entregaría para mis tropas, dentro del espacio de cua-
>tro horas, mil y doscientos pares de zapatos. Veo con senti-
» miento que ninguna de estas promesas se realiza y aun me pa-
dece que ya no se piensa en cumplirlas. Es por V. S. I. y debi-
> do á la consideración particular que le tengo, por lo que he he-
»cho semejantes condiciones para la reparación que la ciudad de 
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»Avüa debe á un ejército francés; mas es bueno que sepa que si 
»no le dan cumplimiento en el día, sabré tomar las medidas que 
»me parezcan necesarias para hacer mi deber. Ruego á V . S. I. 
«esté persuadido, que sea el que fuere el partido que las circuns-
tancias me obliguen á tomar, sabré siempre acreditarle mi es-
t imac ión y la alta consideración por la cual tengo el honor de 
»ser de V . S. I. el más humilde servidor, Mariscal Duque de 
y>Dantzig.—P. D. Acabo de saber que se descubren depósitos de 
»armas, de pólvora, de cartuchos, de utensilios y pertrechos de 
»guerra, nadie ha declarado nada, ni aun V . S. I., ni los Oficia-
l e s de la Municipalidad. ¿A quién, pues, debo apelar? Dejo 
»á V . S. I. el pensar en las medidas que debe tomar, si no 
«quiere usar del ascendiente que su carácter le da sobre el 
»pueblo.» 
E l Greneral Lefébvre, poco después de despachar el anterior 
oficio, dio la orden de saqueo, y los franceses se precipitaron so-
bre Avi la , como los galos siglos antes lo habían hecho sobre 
Roma. 
Robaron y profanaron los templos, llevándose todos los ob-
jetos de valor que en ellos encontraron; asaltaron los puestos 
de carnes, aceite, jabón y otros artículos, reduciendo ala mise-
ria á sus dueños infelices; saquearon é incendiaron el matadero 
y muchas casas de propiedad particular que convirtieron en es-
combros; y sembraron las calles de ropas y de otros objetos ro-
bados que consideraron sin valor, y de papeles extraídos de las 
notarías y de los archivos, en una palabra, extendieron por to-
das partes la desolación, el incendio y la ruina. 
A l cabo de tres días, hartos de saqueo aquellos franceses, 
cuya ferocidad, sólo comparable con la de los hunos de At i la , 
había asolado una ciudad en tan corto tiempo, se retiraron, en-
viando su Greneral al Obispo, en el momento de partir, el si-
guiente oficio: 
«Cuartel general de A v i l a á siete de Enero de mi l ochocien-
t o s nueve. Monseñor: Estoy autorizado por S. M . el Rey 
»José Napoleón, vuestro soberano, para deciros que consiente 
>en cerrar los ojos sobre la insurrección manifestada en vuestra 
»ciudad el cuatro de este mes, y que concede la gracia que ha-
«béis solicitado para sus habitantes, con condición de que se 
»me entreguen los jefes de la insurrección. A vuestras virtudes, 
«Monseñor, deben los habitantes de A v i l a este acto de clemen-
c i a ; el Rey espera que abrirán los ojos sobre la posición des-
«graciada en la que los habían puesto hombres turbulentos, y 
>que semejantes excesos no se renovarán jamás. Estoy encarga-
»do, Monseñor, que si esto sucediese, los principales habitantes 
«responderán de la conducta de todos los autores y serán casti-
»gados por ellos. No quiero dejar esta ciudad sin testificaros 
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* personalmente la confianza que me habéis inspirado. Yo dejaré 
»bajo vuestra protección especial algunos enfermos de mi cuer-
>po de ejército, y estoy persuadido que os aprovecharéis de esta 
»ocasión para probar á vuestro soberano que merecéis la gracia 
»que ha querido acordar por vuestra mediación. Recibid, Mon-
»señor, la seguridad de mi alta consideración.—El Mariscal 
»Duque de Dantzig.» 
¡Qué generosidad la del Mariscal Lefébvre! 
Esta es la historia de los días 4, 5, 6 y 7 de Enero de 1809, 
que deberán quedar grabados en el corazón de todo buen hijo 
de Avi la , para dedicar todos los años, al cumplirse su aniversa-
rio, un recuerdo á aquellos antepasados nuestros que tanto de-
bieron sufrir en ellos. 
I II 
Avila en 1809. 
Abandonada A v i l a por las tropas imperiales en la tarde del 
7, el Ayuntamiento se reunió en la mañana del 8, siendo digno 
de advertirse el hecho de que á esta sesión no concurrieron, n i 
el Teniente de Alférez Mayor, ni ninguno de los regidores per-
petuos, por lo que la presidió y se encargó de la Corregiduría, 
interinamente, el más antiguo de los regidores temporales, don 
Pedro López. 
En esta sesión se tomaron los acuerdos que parecieron más 
convenientes, para reparar los daños producidos por el saqueo, 
entre ellos el de publicar bandos recomendando tranquilidad al 
pueblo, ordenando se custodiasen las casas destruidas ó fran-
queadas, para impedir la entrada en ellas de cualquier persona, 
y mandando se depositasen en el Ayuntamiento los objetos que, 
hallándose en poder de los vecinos no fuesen de su pertenencia, 
bien por haberlos recibido de sus dueños en custodia, bien por 
haberlos salvado del saqueo ó de los incendios. Encargóse tam-
bién á los párrocos y á los diputados de las cuadrillas, que ce-
lasen por la tranquilidad del vecindario, é impidiesen, en lo que 
les fuera posible, toda clase de raterías. 
En la sesión del día 9 se acordó la reedificación de los edifi-
cios destruidos, cuales eran el matadero, los encerraderos y mu-
chas casas de propiedad particular; y en la del 10 se dio cuenta 
de un despacho del Sr. Obispo, acompañando copia de los ofi-
cios que le había dirigido el Mariscal Lefébvre y recomendando 
su cumplimiento. E n vista de ellos se acordó detener á D. José 
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Crivell , como se hizo en Muñana por el Alguacil Mayor de 
Avi la , en unión de varios paisanos, en la mañana del 11, siendo 
conducido á la cárcel de la ciudad, donde permaneció, á pesar 
de las reclamaciones formuladas por D. Juan Pignatelli, en 
nombre de la Junta de Generales de Castilla la Vieja. 
En los días siguientes, el Ayuntamiento continuó su obra 
tranquilizadora, procurando reanimar el espíritu público, de-
caído hasta el último extremo, desde los sucesos del saqueo. E n 
la sesión celebrada el día 15 se dio cuenta de un oficio del señor 
Obispo, en el que anunciaba al Ayuntamiento que tenía órde-
nes del Emperador, llegadas á su poder, una por conducto del 
mensajero, que le había enviado á raíz de los sucesos del día 4, 
y otra por una coiñunicación del Príncipe de Neufchatel, en las 
que le mandaba que en unión del clero velase por la tranquili-
dad y sosiego del pueblo. 
En la sesión del 16, se dio lectura á un oficio concebido en 
los siguientes términos:—«D. Leopoldo José Sigisberto Hugo, 
«Mariscal de Palacio de S. M . C , Caballero de la Legión de 
»Honor, Comendador de la Real Orden de las dos Sicilias, Co-
»ronel del Regimiento Real Extranjero, Comandante del Real 
»Sitio de S. Lorenzo y de sus contornos y de la provincia de 
»Avila, al Sr. Intendente y Justicia c ivi l de la dicha provincia. 
»Señor, el Rey Nuestro Señor, habiéndose servido nombrarme 
»Comandante de la provincia de A v i l a y sus contornos, paso á 
»esa Ciudad con las tropas de mi mando, para tomar posesión 
»de mi empleo y llenar las intenciones de S. M . C. Lo cual par-
t i c ipo á V . S., para que tome las providencias necesarias á di-
»cho efecto. Según las informaciones que tengo de la docilidad y 
»humanidad de los vasallos de S. M . en dicha provincia, ha sido 
»para mí de la mayor satisfacción el haber sido elegido, para con-
t r i b u i r á su perfecta tranquilidad. Siendo la intención del Rey 
»Nuestro Señor, que tenga conmigo un abrigo la gente honrada 
»contra la mal intencionada, que la justicia se reparta igualmen-
t e y que las propiedades, los individuos y la religión estén pro-
tegidos, pondré mi mayor cuidado y desvelo en que se logren 
»tantos beneficios. Tengo la satisfacción de ser persuadido, 
»que V . S. contribuirá con todo su poder é influjo á que se rea-
bricen en un todo las intenciones de un Rey tan benigno. Y a no 
»tienen más que temer aquellos vasallos buenos y fieles, serán 
»respetados, su bienestar depende de su sosiego. Pero que tiem-
»blen aquellos malvados, si los hay, que se atrevan á contrariar 
»mis operaciones; si se dan á conocer me conocerán también, si 
»se levantan me levantaré yo, y será para su entera destruc-
c ión , porque para eso tengo la fuerza y la voluntad. Que es lo 
»que participo á V . S. para su inteligencia particular y general. 
»í)ios guarde á V . S. muchos años.—Hugo.—P. D. Sirva-
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»se V . S. mandar que se me prepare el palacio para mí y aloja-
»miento para mi tropa. —Señor Intendente y Justicia de la pro-
»vincia de Avila.» 
A este oficio contestó el Ayuntamiento, felicitándole por su 
elevación á tan alto puesto; prometiéndole coadyuvar á la sumi-
sión pacificadora y anunciándole le tendrían dispuesto, así como 
á su tropa, el alojamiento mejor acondicionado que las circuns-
tancias permitiesen. 
E l día 18 hizo su entrada en A v i l a D. Leopoldo José, al 
frente del Regimiento Real Extranjero y demás tropas á su 
mando, saliendo á recibirle el Ayuntamiento en corporación. 
Desde el primer momento en que el General Hugo entró en 
Avi l a , se propuso fortificarla, y á este efecto empezó por man-
dar, so color de exigirlo así la seguridad del pueblo, se tapiasen 
ó cerrasen las puertas de la Santa, el Mariscal y el Carmen, así 
como todos los portillos de la muralla, fuesen públicos ó par-
ticulares, costeando el Ayuntamiento los gastos que el cierre de 
las dichas puertas ocasionó, del mismo modo que los demás que 
se hicieren en las fortificaciones construidas por su mandato. 
Con objeto de que se proclamase á la mayor brevedad por 
Rey de España á José Bonaparte, D. Leopoldo José Sigisberto 
Hugo, padre de Víctor Hugo, señaló el domingo 29 de Enero. 
En la sesión del Ayuntamiento del día 26, se dio cuenta de 
esta determinación del Gobernador, el 27, del ceremonial que 
había de seguirse en la población, y el 28, se dieron cita los in-
dividuos del Ayuntamiento para el día siguiente en las Casas 
Consistoriales, á las nueve de la mañana, á fin de estar á las 
diez en la del Gobernador, General Hugo. A las nueve y media 
de la mañana del domingo se hallaban reunidos en las Casas 
Consistoriales los individuos del Ayuntamiento. De allí mar-
charon á casa del General Gobernador, donde se encontraba ya 
su Estado Mayor, los jefes y empleados de las diversas Oficinas 
de A v i l a y los oficiales del Regimiento Real Extranjero y de-
más tropa que se hallaba formada en la calle. 
Poco antes de las diez se organizó la comitiva de esta ma-
nera. Abría la marcha una sección del Regimiento Real Extran-
jero; iba á continuación el Gobernador con su Estado Mayor; 
inmediatamente el Ayuntamiento, presidido por D. Antonio 
Serrano de Rebenga, que hacía de Corregidor, y seguido de sas 
Ministros y porteros; después los jefes y empleados de las di-
versas oficinas, y por último, el Regimiento Real Extranjero y 
demás tropa. Los individuos de la Municipalidad, que sufragó 
también los gastos de la proclamación, vestían «casaca y calzón 
negros y medias blancas.» 
Llegados á la Catedral, donde fueron recibidos por el Ca-
bildo, celebró misa de pontifical el Sr. Obispo, y terminada, Su 
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Ilustrísima subió al pulpito y en voz alta ó inteligible, denota-
dora de un afraneesamiento execrable, hizo la proclamación con 
estas palabras: «¡Españoles! Yo proclamo Rey de las Españas y 
»de las Indias á Napoleón José Primero, el más justo, el más 
«ilustrado y el más piadoso de todos los príncipes: su reinado 
hará nuestra felicidad. Jurémosle fidelidad y amor.» Y todos 
los reunidos en la Catedral, en aquella catedral testigo secular 
de la lealtad de los abulenses á sus Reyes Niños, exclamaron 
profanando con sus voces el templo del Señor, como antes lo ha-
bía hecho con las suyas el Obispo: «Sí juramos; ¡viva el Rey 
José Primero y su augusta familia!» 
Terminada esta bochornosa ceremonia, se canto un solemne 
«Te Deum», se dio la bendición con el Santísimo, que había es-
tado expuesto durante todo el acto, y regresaron, con la misma 
serenidad que á la ida, á casa del Gobernador, donde se sirvió 
un refresco costeado por la ciudad, al que asistieron también 
los individuos del Cabildo y el Sr. Obispo. 
Por la noche lucieron iluminaciones; en casa del Gobernador 
hubo un nuevo refresco y un baile de gala con asistencia de la 
oficialidad y de las demás personas distinguidas de la población. 
Durante todo el día fué general la tranquilidad, sin que hubiese 
incidente alguno entre el pueblo y la tropa, que, según las actas 
de las sesiones del Ayuntamiento, estuvo comedida. 
E l día 31 de Enero, por orden del Gobernador, se acordó que 
pasasen á Madrid en unión del Obispo y de los representantes 
del Cabildo, el Corregidor interino D. Antonio Serrano de Re-
benga y dos regidores, que fueron D. Pedro López y D. Miguel 
Hernández, á felicitar á S. M . y á cumplimentarle. E l 4 de Fe-
brero salieron de A v i l a estos diputados, siendo escoltados en su 
viaje, así como los representantes del Cabildo y el Obispo, por 
fuerzas de la guarnición de la ciudad. Llenaron su cometido y 
se encontraron de vuelta en ésta el día 20; pues en la sesión de 
dicho día, el Corregidor interino D. Antonio Serrano, dio cuen-
ta de cómo habían sido recibidos muy benignamente por el Rey, 
que les había recomendado quietud y tranquilidad. E n el resto 
del año ésta fué completa, al parecer al menos, no ocurriendo 




Avila en 1810, 1811 y primera mitad de 1812. 
L a historia de la dominación francesa en Avi la desde el 1.° 
de Enero de 1810 hasta el 12 de Julio de 1812 es la de un con-
tinuo saqueo. 
No satisfechos los franceses con que el pueblo de Avi la su-
fragara todos sus gastos, que eran enormes, pues diariamente 
hacían exorbitantes pedidos de dinero y de otros varios artícu-
los, y con que sufrieran repetidos alojamientos de soldados fe-
roces, de soldados sin más ley que su ambición, que desbalda-
ban, cuando no deshonraban, al infeliz en cuya casa estaban 
alojados, le impusieron en el término de dos años y seis meses 
cuatro contribuciones á cual mayores, además de otras peque-
ñas que llegaron á elevarse reunidas á 47 millones de reales. L a 
primera de las cuatro contribuciones impuesta á la ciudad de 
A v i l a y pueblos de su provincia por el Mariscal Ney en A b r i l 
de 1810, fué de seis millones de reales. L a segunda, también á 
toda la provincia, en Septiembre de 1811, de un millón sete-
cientos mi l reales; la tercera solo á la ciudad de Av i l a y pueblos 
de su partido en Noviembre de 1811, de veintiocho mil fanegas 
de cebada y veinte mil de trigo; y la cuarta, también sólo A v i l a 
y su tierra, en A b r i l de 1812, de ciento cincuenta mil raciones; 
«las mismas, dice el Duque de Ragusa en el decreto en que la 
ñmpone, que podrán satisfacerse en pan, vino, harina, trigo y 
»legumbres secas ó verdes, admitiendo tres libras de patatas, 
»por cada ración de pan y las judías equivalentes en la propia 
> forma.» 
Tales contribuciones obligaron al Ayuntamiento de A v i l a á 
vender sus propios, á empeñar sus rentas y á idear é imponer 
arbitrios y más arbitrios, para poder satisfacerlas; no obstante 
lo cual llegó un día en que le fué imposible dar un real más; no 
le había ni de donde sacarlo, y entonces el General Barón del 
Imperio, al mismo tiempo que anunciaba al Gobernador de la 
plaza de Av i l a el paso por ella con dirección á Madrid de dos 
escuadrones de Cazadores del regimiento número 26, de uno 
del 22 y de otro del 16, le ordenaba que eligiese veinte de las 
personas principales de la capital y provincia, eclesiásticos y se-
glares, y que en calidad de rehenes los enviase á Salamanca en 
donde permanecerían hasta que fuese pagado el resto. E l Gober-
nador cumplió la orden indicada, enviando á Salamanca las si-
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guientes personas: D. Manuel Gómez de Salazar, obispo de A v i -
la; D. Juan Gorfón, deán de Avi la ; D. Pablo Zapata, arcediano 
de Arévalo; D. José Aguado, arcediano de Olmedo; D. Javier 
Martín, canónigo; D. Felipe Pérez Cantero, doctoral; D. Manuel 
Sendín Calderón, arcipreste de esta ciudad; D. Martín Diez Mur-
ga, párroco de Santiago; D. Antonio Serrano de Belénga; D. Ig-
nacio Brig; D. Joaquín Dávi lay Conde, procurador general de 
la Universidad; D. Juan Somoza y Carbajal; D . Eusebio Prieto, 
vecino de Piedrahita; D. Miguel Naredo, arcipreste de Pie-
drabita; D. José Cano y D. José Mela, vecinos de Madrigal; y 
D. José Javier López de la Cruz, párroco de San Nicolás en 
Madrigal. Estas personas fueron puestas en libertad mediante 
el pago del resto, que se realizó á costa de grandes sacrificios y 
con la ruina de buen número de familias. 
No obstante estos desafueros de los franceses, el Ayunta-
miento regaló á los generales que se sucedieron en el gobierno 
de esta ciudad, Señores D. Leopoldo José Sigisberto Hugo y 
M . Millet, dos sables con puño de oro. En la vaina del regalado 
al primero se leía: «La ciudad y provincia de Avi la á su Grene-
>ral Gobernador D. José Leopoldo Hugo en señal de su agrade-
cimiento». Sin embargo de estas rapacidades, aún había indi-
viduos, como el presbítero D. Pedro Moreno, capaces de excla-
mar á la terminación de un sermón que pronunció en la Cate-
dral el día de San José de 1812: «Todo esto, señores, no es más 
»que bosquejo ligerísimo de los grandes bienes, que vendrían 
»sobre nosotros, si una guerra temeraria y obstinada no inter-
ceptara ]os benéficos influjos del mejor de los Reyes, del más 
»amable de todos los soberanos. ¡Oh, pueblos! qué distinta sería 
«vuestra suerte, si esta obstinación desastrosa no impidiera la 
»ejecución de sus sabias leyes y benéficos decretos expedidos 
»á favor vuestro. ¡Oh, guerra fatal,de cuántos beneficios nos pri-
»vas y cuántos males nos acarreas! ¡Oh, incendio voraz atizado 
»por mano pérfida y enemiga, cuándo se apagarán tus llamas 
»desoladoras? ¡Oh, reino de España, dividido contra t í mismo y 
»por consiguiente, desolado, según la infalible sentencia de Jesu-
c r i s t o ! ¡Oh, amada patria, en qué abismo tan profundo de males 
>te ha sumergido un errado y falso patriotismo! ¡Padre de las 
* misericordias, Dios de todo consuelo, cuándo nos visitarás en 
»el lleno de vuestra bondad! ¿Glorioso patriarca San José, no 
»interpondréis ahora en el cielo la grande autoridad que teníais 
»con Dios en la tierra? Alcanzadnos, santo gloriosísimo, el pron-
>to remedio de tantas calamidades; prosperad los preciosos días 
»de nuestro augusto y amado Soberano, que se gloría de vues-
t r o nombre; proteged sus vivos y ardientes deseos de ver tran-
»quilamente reunidos todos sus hijos, bajo su benéfica sombra y 
«paternal protección; acelerad, glorioso santo, el dichoso mo-
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> mentó en que abrigados todos en el dulce seno de la paz, po-
darnos ejercer santamente los actos de la religión verdadera, 
»celebrar dignamente las glorias del Señor y las vuestras, y 
»merecer la paz y felicidad eterna en que os acompañamos por 
»los siglos de los siglos.» 
E l Sr. Obispo, molesto con los franceses por haber sido uno 
de los rehenes que estuvieron en Salamanca, quejábase de los 
continuos alojamientos que le imponía el Municipio; y con mo-
tivo del de un edecán de S. M. , que pasaba con pliegos, no pu-
do reprimirse y trató en términos insultantes á los individuos 
del Ayuntamiento, que fueron á anunciarle la resolución que 
el Municipio había tomado de que sirviese su palacio de aloja-
miento al edecán. Los individuos que formaban la comisión 
dieron cuenta al Ayuntamiento de lo sucedido y éste, para con-
testarle como merecía, le envió un oficio en el que después de 
responder á los insultos, que de palabra ó por escrito, le había 
hecho con anterioridad, le decía: «Parócenos, limo. Sr., que nos 
«extendemos demasiado fuera de los límites del punto princi-
»pal, que es el de alojamientos; pero como V . S. I. nos llama por 
»tantas partes en sus expresiones despreciativas y orgullosas, 
>nos vemos en esta precisión; y por último, Sr. limo., concluímos 
»con esta pregunta: ¿parece á vuestra Señoría bien, que los sol-
»dados de caballería se alojen, como ha sucedido y está suce-
diendo, en las casas de muchos pobres, cuando no tienen estas 
»más cuadra ni pieza que la sala ó cuarto donde este infeliz 
»tiene su cama y muebles, que el soldado meta al caballo en es-
»ta pieza, haciendo sacar á este miserable su pobre ajuar á un 
«corral ó la calle, que le quemen, porque no tiene leña, la tari-
»ma donde duerme y hasta la banquilla donde se sienta, que le 
»quiten un pan que tiene para dar á sus hijos y hasta los dos 
«cuartos de aceite, que pudo ahorrar del jornal de aquel día pa-
»ra hacerles unas sopas, y que las cuadras del palacio episco-
»pal estén desocupadas y tantas habitaciones como hay en éste 
»cerradas? Todo esto y muchas miserias más que V . S. I. jamás 
»se ha querido acercar á ver, tenemos muy presentes en el pue-
»blo y no podemos, ni queremos consentirlo...» He copiado es-
te párrafo, porque pinta con gran exactitud la triste situación 
de muchos infelices abulenses y porque es un reflejo fiel de la 
miseria y de la ruina que trajo consigo en A v i l a la dominación 
francesa. No quiero ocuparme más de estos desdichadísimos su-
cesos y paso á tratar de la liberación de Avi la . 
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V 
Primera liberación de Avila. 
Mientras ocurrían en A v i l a todos los sucesos referidos, esto 
es, mientras Avila se hallaba sometida á las rapacidades de los 
franceses, en los pueblos de los alrededores y en los demás de la 
provincia pululaban diversas partidas de guerrilleros, entre las 
que deben mencionarse la de D. Ignacio Morales, la de D. Pedro 
de Pablos, la de D. Fernando Garrido, la de D . Antonio Tem-
prano, la de D. Juan Palarea y la de D. José Rodríguez Valdés. 
D . Juan Palarea mereció, por su conducta, que D. José Canga 
Arguelles dijese en oficio dirigido á D. Esteban Rodríguez Ga-
llego, en nombre de la Regencia: «Asimismo manifestará la 
»misma Junta, y entre tanto ésta lo verifica, lo hará usted, á 
»D. Juan Palarea, nombrado vulgarmente «el Médico», Coman-
»dante de una partida de honrados patriotas, la satisfacción de 
»S. A . por sus servicios y por el buen orden con que se condu-
zco...; y que espero continuará en sus empresas con igual hónra-
»dez y gloria que hasta aquí; entendiéndose con el Sr. D. Fran-
s>cisco Javier Castaños en los casos que ocurran en la parte mi-
l i t a r . » Y D . José Rodríguez Valdés, apodado «el Cocinero», 
llegaba en sus correrías hasta el mismo Avi l a , adquiriendo tal 
fama que llegó á canjear prisioneros con los franceses. 
Estas guerrillas eran ayudadas por los patriotas abulenses 
D. José María Uzabal y D. Felipe Bassa, que les suministraban 
caballos, armas, provisiones y cuantas noticias podían adquirir, 
y que, á causa de esto, estuvieron varias veces en la cárcel du-
rante la dominación francesa. 
A l constituirse las Cortes de Cádiz el 24 de Septiembre 
de 1810, juró como Diputado suplente por la provincia de A v i l a 
el único individuo de la misma que se encontraba á la sazón en 
San Fernando, D. Francisco de la Serna. 
Por virtud de los decretos de las Cortes de 18 de Marzo 
de 1811, D . Esteban Rodríguez Gallego, encargado de consti-
tuir la Junta Superior de la provincia de Avi la , el 29 de Sep-
tiembre despachó circulares á los pueblos que habían de tomar 
parte en la elección de Vocales de la Junta y en la elección de 
Diputados. E l día 6 de Octubre se verificaron una y otra, resul-
tando elegidos por los estados de la Adrada, Oropesa, Pinares y 
la mayor parte de los de Piedrahita, únicos que pudieron con-
currir á la votación, como Diputado, D. Francisco de la Serna, 
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y como Vocales, D. José Ocaña y Crespo, D. Tomás Notario, 
D. Manuel de la Cruz Chico y D. Miguel Brueba; como Vice-
presidente, D. Esteban R. Gallego, y como Secretario, D. José 
Sánchez de Toledo. 
E l día 23 de Octubre se constituyó la Junta y prestó el ju-
ramento que tenían mandado las Cortes. 
Los G-obernadores franceses, y en especial D. Jerónimo de 
la Cuesta, Subprefecto de la provincia por el Gobierno interino, 
se propusieron prender á la Junta, y á este fin tenían numerosos 
espías. Pero como viesen que estos medios no les producían 
buen resultado, enviaron en su busca al regimiento núm. 27, y 
más tarde á dos divisiones, consiguiendo la Junta, no obstante 
este alarde de fuerzas, refugiarse y permanecer tranquila en 
Plasencia. 
Entrado, y aun mediado el año de 1812, la situación varió 
bastante. A consecuencia de las diversas derrotas sufridas por 
el ejército francés, José Bonaparte abandonó Madrid y marchó 
á Valencia con sus tropas, y Av i l a quedó por primera vez libre 
de franceses, después de más de tres años de dominación. 
La Junta de la provincia, que desde los primeros días 
de 1812 había salido de Plasencia, y, apoyada en las guerrillas 
se había ido aproximando á Avi la , al verla libre de enemigos se 
dirigió á ella, enviando por delante á D. Dionisio Jiménez Sal-
vadlos, que, nombrado Juez conciliador por D . Esteban R. Ga-
llego, se presentó en el Ayuntamiento y tomó el bastón de Co-
rregidor de manos de D. Eustaquio Ibarreta, que lo era enton-
ces. En la tarde de este día, 12 de Julio, llegó á Av i l a la Junta 
Superior de la provincia, presidida por D . E . R. Gallego y es-
coltada por las guerrillas. E n la puerta del Rastro la esperaba 
el Ayuntamiento en corporación y una inmensa muchedumbre, 
que revelaba en sus semblantes y en su algazara el contento pro-
ducido en todos por la liberación de Avi la . 
A l llegar la Junta á la puerta del Rastro, cambiáronse entre 
ella y el Ayuntamiento los saludos de rúbrica, y mientras se 
echaron á volar las campanas, las guerrillas hicieron salvas de 
fusilería y la muchedumbre prorrumpió en gritos de alegría y 
en vivas á la patria, á las guerrillas y á la Junta. Esta, en medio 
del general regocijo, se dirigió á la casa que la tenían destinada, 
continuando toda aquella noche la algazara del pueblo. 
E l día 15 se reunió el Ayuntamiento bajo la presidencia de 
D. Dionisio Jiménez Salvadlos; dióse cuenta de una comunica-
ción de la Regencia nombrando Corregidor interino de Av i l a á 
D . Esteban Rodríguez G-allego, y en su obediencia se le dio po-
sesión acto seguido, leyéndose á continuación la Constitución 
política de la Monarquía Española, y terminando la sesión con 
un discurso de D . E . R. Gallego. 
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E l día 18, según lo acordado el 16 por el Ayuntamiento, pre-
vio repique de campanas, salvas de fusilería por las guerrillas y 
toque de trompetas, tambores y clarines, se leyó al pueblo la 
Constitución en el Mercado Chico. Los individuos del Ayunta-
miento, de la Junta y del Cabildo, presenciaron la ceremonia 
desde un tablado colocado delante de las Casas Consistoriales, y 
las partidas asistieron también al acto, ocupando ambos lados 
del Mercado Chico con sus caballos engalanados. E l pueblo, 
cuyo júbilo por los sucesos del 12 duraba todavía, llenaba el 
centro de la plaza, y terminada la lectura de la Constitución, <}& 
que oyó con religioso silencio, mezcló con el ruido de las cam-
panas echadas á vuelo, con las salvas de fusilería de las guerri-
llas y con los sonidos de las trompetas, tambores y clarines, sus 
vivas á España, á la libertad y á la Constitución. 
L a lectura en la Catedral, acordada asimismo por el Ayunta-
miento, se suspendió por entonces; porque la Junta, conocedora 
de la aproximación de numerosas fuerzas francesas, se retiró 
prudentemente de la plaza, aunque desaparecido el peligro vol-
viese bien pronto á Av i l a . De regreso en ésta, ordenó el derribo 
de las fortificaciones construidas por los franceses y si nombra-
miento de una Comisión encargada de felicitar á Lord Wel l ing-
ton y á D. Carlos España por sus victorias sobre los enemigos 
imperiales. Los comisionados lo fueron D. Jerónimo Jiménez 
de Muñana y D. Miguel Fernández; cumplieron á satisfacción su 
cometido y recibieron de los felicitados el encargo de adqui-
rir con destino al Príncipe de Cales «100 ovejas y 10 carneros 
merinos y un toro y una vaca rojas ó negros». 
E l 2 de Agosto se dio lectura á la Constitución en la Cate-
dral con la misma solemnidad con que se había hecho el día 18 
del mes anterior en el Mercado Chico. 
E l 6, en virtud de lo ordenado por la Constitución, se pro-
cedió á la elección del Ayuntamiento Constitucional por los elec-
tores parroquiales, resultando elegidos: D. Antonio Serrano de 
Rebenga, D . Francisco Crespo, D. Agustín Sebastián, D. Fran-
cisco Meneses, D. Felipe López, D . Jerónimo Sánchez, don 
Félix Jiménez Arguello, D . Pedro González, D. Diego López, 
D. Plácido Jiménez, D. Eusebio Díaz Iglesias y D. Vicente J i -
ménez Cuervo. 
E l 8 de Agosto se recibió una comunicación de la Regencia, 
participando haber sido declarada patrona de España por las 
Cortes de Cádiz Santa Teresa de Jesús, y en acción de gracias 
se celebró solemne función religiosa en la Catedral el 15 de 
Agosto. 
Esta era de paz, iniciada en A v i l a con la entrada en ella de 
la Junta Superior de la provincia; continuó hasta el 23 de No-
viembre, en que á consecuencia de la aparición por la parte de 
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Piedrahita de un fuerte ejército francés, hubo de retirarse la 
Junta, dejando de nuevo la ciudad en poder de los fran-
ceses. 
A l marchar, D. Esteban Rodríguez Gallego dirigió al Ayun-
tamiento un oficio en que le encargaba del gobierno de la ciudad, 
recomendándole velase por la seguridad del vecindario, al mis-
mo tiempo que le indicaba los motivos de su marcha. 
VI 
Definitiva liberación de Avila. 
La marcha de la Junta y de las guerrillas transformó en un 
momento la alegría y el júbilo del pueblo en temor y tristeza. 
E l día 24 de Noviembre se constituyó una junta que bien 
pudiéramos llamar de autoridades, puesto que figuraban en ella 
el Señor Obispo, representantes del clero, del cabildo, del Ayun-
tamiento y algunos individuos que habían figurado en la Junta 
Municipal que rigió durante la dominación francesa, tales como 
D. Eustaquio Ibarreta, D . Fernando Larrondo y D. Santos 
Aboín Coronel, y otros. Esta Junta de autoridades nombró Co-
rregidor interino á D. Eustaquio Ibarreta, y en la sesión que ce-
lebró el día 27, dio lectura á un oficio que dirigía el Ordenador 
del ejército del medio día, Le Noble, que por los amenazadores 
términos en que estaba concebido, nos demuestra bien á las cla-
ras que los franceses, al inaugurar una nueva etapa de su domi-
nación en Avi la , lo hicieron también de una nueva serie de ra-
pacidades. 
Los Gobernadores que se sucedieron en este período francés 
fueron: Leval, el Barón del Imperio y el Barón de Pepineville, 
los cuales nombraron Corregidor á D. Fernando Larrondo, y 
restablecieron la Junta Municipal que funcionó en su anterior 
etapa, constituida por los señores D. Francisco Crespo y D . Juan 
Ángel Nebreda, como regidores; y D. Carlos Milne, D. Isidoro 
Prieto, D. Plácido Santos Giménez, D. Eusebio Díaz Iglesias, 
D. Francisco Meneses, D. José Brodero, D. Diego López, D. Ma-
nuel Pérez, D. Ruperto Molinero y D. Vicente Cuervo, como in-
dividuos de la misma. 
Por fin, después de seis meses de dominación tan arbitraria 
como la anterior, salieron de A v i l a para no volver jamás, el 27 
de Mayo de 1813, no sin exigir el día antes 150 fanegas de ce-
bada y centeno. Salieron ó huyeron en su compañía: D. Jeró-
nimo ae la Cuesta, penitenciario; D. Juan García Tejero, pre-
' *< 
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bendado en la Catedral; D. Antonio Lópoz Hernández, canóni-
go; D. Joaquín de Agüero, prebendado; I). Pío Rocío, D. Vicen-
te de la Serna, administrador de rentas reales; D. Agapito San-
tos, D. Felipe Jabal y D. Fernando Carballín. 
E l 29 de Mayo entraron en A v i l a las tropas españolas, y en 
el Ayuntamiento se dio cuenta de un oficio de Castaños nom-
brando Comandante de Avi la á D. Antonio Temprano. 
L a Junta Superior de la provincia se dirigía entre tanto á 
Av i l a á toda prisa, haciendo su entrada en ella el día 5 de Ju-
nio por la tarde. Su primer acto fué reponer el Ayuntamiento 
Constitucional elegido el 6 de Agosto del año anterior, é inme-
diatamente dispuso la elección de los Alcaldes que habían de 
dirigir el Ayuntamiento. L a elección se verificó el 3 de Julio, 
resultando elegidos: como 1.°, D. Fernando Larrondo y Eche-
pare y como 2.°, D. Santos Aboín Coronel. 
Fué nombrado jefe político de la provincia D. Bernardo de 
Borjas y Tossíus, quien apresuró lo que pudo la elección de di-
putado por la ciudad de Avi l a , ya que era ésta la últ ima vez 
que usaba del privilegio de ser ciudad de voto en Cortes. 
E l 27 se verificó la elección y con arreglo á las disposicio-
nes que sobre ello habían dado las Cortes, procedióse primero á 
la elección de candidatos, siendo elegidos como tales, después 
de repetirse varias veces la votación, por no reunir ninguno de 
los que obtuvieron votos la mitad más uno de ellos, D . Félix 
Jiménez Arguello, D. Antonio Serrano de Rebenga y D. Fran-
cisco Crespo. 
A continuación fué proclamado Diputado, después de verifi-
carse el sorteo, D. Antonio Serrano de Rebenga. Se le entregó 
el acta y él renunció las dietas. 
E l Jefe político, fundándose en que la constitución no per-
mitía desempeñar cargos públicos á los extranjeros, y á pesar 
del informe favorable de los electores parroquiales y del A y u n -
tamiento, suspendió en su cargo de Alcalde 1.° á D. Fernando 
Larrondo y Echepare, como natural de San Juan de Pie de 
Port. 
E l 25 de Agosto tuvo conocimiento el Ayuntamiento de que 
D. Antonio Serrano de Rebenga había jurado su cargo y toma-
do asiento en las Cortes. 
Desde la entrada de las tropas españolas el 29 de Mayo, el 
Ayuntamiento tenía que despachar todos los días uno ó dos in-
formes sobre la conducta que durante la dominación francesa 
habían observado los solicitantes. 
E l uno de Enero de 1814, fué reemplazado el Ayuntamiento 
del 6 de Agosto de 1812 por éste: Alcaldes constitucionales, don 
Luís Francisco Rosado y D. Rafael Almenar; y regidores, don 
José Papat, D. Francisco Crespo, D. Francisco Meneses, don 
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Alonso Ortega, D . Félix Muñoz, D. Manuel Izquierdo, D. V i -
cente del Cuervo, D. Agustín de Sebastián, D. Eusebio Díaz 
Iglesias, D. Antonio Aparicio, D. Manuel Sánchez y D. Joaquín 
Delgado. 
Durante la dominación francesa, los P.P. Escolapios don 
Pablo Alvarez, D. Juan Bautista Cortés y D. Juan Alvarez, se 
consagraron á la enseñanza en el actual Seminario, con gran 
aplauso de toda la ciudad, pues al ser llamados á sus colegios 
respectivos, el Ayuntamiento y las personas más influyentes de 
la población intentaron, con la ayuda de los mismos PP. , que 
continuasen en Avi la . 
En el año de 1814, regresó á España Fernando VII, fueron 
disueltas las Cortes y volvió todo á su pristina situación, como 
si aquellos siete años de agitación y de lucha por los que había 
pasado España, no fuesen más que un paréntesis sin transcen-
dencia en la vida del pueblo español, y como si los nuevos idea-
les, que al calor do la guerra por nuestra independencia se ha-
bían apoderado de los espíritus españoles, no hubiesen ya echa-
do raíces en ellos. 
En Avi la repercutió, como en toda España, este movimiento 
de retroceso; se quitó del Mercado Chico la lápida que recorda-
ba la lectura de la Constitución y establecióse el Ayuntamiento 
que regía en 1808. 
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